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Segunda época

na sacerdote en 1954 y se matricula en la Universidad 
Católica de Lovaina en la Escuela de Ciencias Sociales 
y Política donde obtiene su licenciatura en sociología 
(1958). Se vincula a las experiencias proletarias de los 
mineros belgas y a las corrientes renovadoras católicas 
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En la formación temprana de Camilo está el haber in-
gresado a la Facultad de Derecho de la Universidad Na-
cional (1947). Pese a su orientación religiosa tradicional 
entra en contacto con los dominicos Blanchet y Nielly 
quienes pregonaban un cristianismo social. Se orde-
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pero también al fuerte ambiente Tercer Mundista espe-
cialmente el de la liberación de Argelia, de la mano de 
su futura secretaria Guitemie Oliviéri quien influyó en 
su opción por la revolución. Se especializa en la Facul-
tad de Sociología de la Universidad de Minnesota en 
Sociología Urbana y del Trabajo en calidad de Hono-
rary Fellow.

	 Su tesis de grado en Lovaina sobre La Proletari-
zación de Bogotá introduce la combinación de análisis 
cuantitativos y cualitativos con un sorprendente acer-
vo documental. Constituye un referente en tanto es el 
primer estudio moderno de sociología urbana. Camilo 
presentó este trabajo en varios eventos y la utilizo en 
sus cursos en la Universidad Nacional y en la Escuela 
Superior de Administración Publica - ESAP.

	 La generación de Camilo Torres le tocó inaugurar 
y sentar las bases de la sociología como campo de saber 
formalizado, delimitado y profesional, con autonomía 
académica. Se trató de un desafío enorme que se con-
cretó con la fundación en 1960 de la entonces Facultad 
de Sociología de la Universidad Nacional bajo el liderato 
académico de su decano Orlando Fals Borda que desde 
entonces hizo época en la investigación social, en los de-
bates públicos y en la construcción de un proyecto na-
cional de cultura humanística y critica siempre relacio-
nado con un ámbito internacional e interdisciplinario.

	 Camilo Torres fue invitado a vincularse a su plan-
ta docente y a formar parte del consejo directivo de la 
Facultad. En su escrito de 1961 “La sociología en Co-
lombia” Camilo la define como una “ciencia objetiva y 
positiva, sometida a la constatación empírica y suscep-
tible de formular leyes respecto de la sociedad. Conce-
bida así la sociología puede ser una ciencia  que esta-
blezca un piso en común, entre gentes de diversa ideolo-
gía” plantea que la sociología debe buscar colaboración 
entre las ciencias sociales positivas. En su programa de 
sociología segundo año en 1960, coloca como libro de 

texto, Max Weber Economía y Sociedad  y libro de con-
sulta T. Parsons Economy  and Society.

	 El escrito de Camilo tiene como objetivo explici-
tar la concepción de la Facultad de Sociología frente a 
distintos ataques que distorsionaban su papel. Por ello 
se repasan estos propósitos misionales: 1. La búsqueda 
de lo empírico-positivo para la objetividad. 2. El tra-
bajo en equipo para garantizar mayores aportes tanto 
en hechos, datos y cifras como en lo cualitativo, en la 
construcción conceptual y en la formulación de su te-
sis. 3. Jerarquizar los problemas enfatizando en los más 
urgentes, sin desconocer que: “Los estudios siempre se-
rán un aporte a la ciencia, si son hechos seriamente”. 
4. La importancia de la extensión como divulgación de 
los resultados investigativos, libros, revistas y conferen-
cias para: “en una palabra, crear una mentalidad en el 
público en general”. Y agrega sabiamente: “Una insti-
tución universitaria depende de toda la sociedad que la 
rodea, tanto para su existencia, como para su actividad 
y para la absorción de sus egresados”.

	 Camilo tenía conciencia histórica que lo que sig-
nificaba la Facultad que se fundó en la renovación del 
pensamiento científico social, de las humanidades y de 
la universidad. No se queja por las oposiciones y anun-
cia que vendrían muchas más. Debo decir que aún con-
tinúa el estereotipo dañino que señala a la sociología en 
la Universidad Nacional como un centro subversivo. La 
condena reciente al profesor de sociología Miguel Án-
gel Beltrán como incurso en el delito de rebelión tuvo 
como argumento de aparente solidez el de ser miembro 
de este Departamento.

	 Camilo Torres al defender la trascendencia de la 
sociología no soslaya la importancia del marxismo en 
las ciencias sociales y humanas. Denomina con gracia 
a “Marx, genio aficionado a la sociología…” y agrega: 
“en los países subdesarrollados actuales, el marxismo 
ha demostrado su eficacia en el logro de sus efectos 
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que pudiéramos clasificar como estrictamente metodo-
lógico. La imaginación, la intuición, la cultura general, 
el idealismo, la generosidad son elementos impondera-
bles y cualitativos que pueden, en ocasiones, definir lo 
que solemos llamar, un científico. Dentro de estos ele-
mentos “existenciales” por decirlo así, está el de vivir 
la problemática de su tiempo y de su sociedad concre-
ta” Esta perspectiva le permite proponer que desde una 
sociología científica no se puede rehuir temas como: 
cambio y revolución, reforma agraria, la comunidad y 
el imperialismo. La sociología como todas las ciencias 
sociales y humanas no tiene temas prohibidos.

	 En su artículo “Un nuevo paso en la sociología 
latinoamericana (1961)” muestra con optimismo la lle-
gada a la mayoría de edad de la sociología llamando 
la atención sobre distintos eventos en Nuestra América 
en los cuales participó activamente, señala la pobreza 
de estudios en instituciones en Colombia con algunas 
excepciones. En este escrito formula la tesis de que el 
desarrollo social es imposible en Colombia sin un cam-
bio en las estructuras socioeconómicas.

	 El 10 de junio de 1962 los estudiantes conmemo-
raron sus aniversarios emblemáticos que terminó en una 
pedrea, el Rector canceló la matricula a 10 estudiantes. 
El Consejo de la Facultad se pronunció pidiendo el debi-
do proceso y Camilo se solidarizó. El Cardenal le ordena 
su retiro de la Universidad incluyendo la Capellanía.

	 Otro estudio relevante es de la Violencia y los 
cambios socioculturales en las áreas rurales colombia-
nas (1963) Camilo despliega su sólida formación teóri-
ca (weber, Redfield y otros), su capacidad de síntesis, 
en tanto su reflexión gira en torno al aporte de Germán 
Guzmán en la obra La Violencia en Colombia y la cons-
telación de la comunidad campesina. Desde allí formula 
la necesidad de reconocer lo que la violencia determina 
como cambio. En este estudio formula una circularidad 
entre los métodos, inductivos y deductivos: de lo gene-
ral a lo particular y de lo particular a lo general, como 
complementarios.

	 La saga de Camilo Torres continúo con la fun-
dación del Frente Unido, una coalición de sectores di-
versos de la vida política con acentos de izquierda y un 
importante componente social. Venía a ser una expre-
sión política de la clase popular que él había concep-
tualizado y cuyo componente básico lo definían como 
los No Alineados buscando destacar la independencia 
de las multitudes que lo acompañaron de otro tipo de 
agrupaciónes. Luego se incorporó al Ejército de Libe-
ración Nacional (ELN) para morir semanas después en 
un trágico combate finalizando así la parábola vital de 
un líder que alcanzo a suscitar una esperanza emanci-
padora de carácter nacional.

económicos.” No obstante escribe deliciosamente esta 
ironía: “…se ha tratado de copiar servilmente y he ahí 
el origen de nuestro comunismo criollo, que de criollo 
no tiene sino sus adherentes.” Su blanco burlesco no es 
solo el comunismo criollo, también la democracia cris-
tiana, el liberalismo y el conservatismo que plantean 
jergas y estereotipos y no soluciones reales. En el cam-
po intelectual-político Camilo tuvo relaciones con los 
comunistas, tanto estudiantes como profesores. Diego 
Montaña Cuellar fue su interlocutor y lo acompaño en 
el Frente Unido Del Pueblo. En su mensaje a los Co-
munistas (Frente Unido No. 2 de 1965) esclarece de 
manera contundente su postura declarando que no es 
comunista, ni nunca lo será pero que igualmente no es 
anticomunista y que hay que continuar con los acuer-
dos unitarios con este partido al igual que con todas las 
fuerzas políticas y sociales interesadas en la revolución.

	 Este escrito de Camilo Torres concluye con esta 
valoración positiva: “Dado el retardo que Colombia 
siempre ha manifestado, respecto de la evolución mun-
dial, es realmente admirable que hoy tenga la primera 
facultad de sociología de América Latina. Esto muestra 
un progreso real no solamente en el campo universita-
rio sino en la mentalidad en general del país”.

	 Fiel a su criterio de objetividad Camilo señaló que 
las autoridades de Colombia –el gobierno era el de Alber-
to Lleras Camargo- y el consejo de la Universidad – bajo 
la rectoría del matemático Mario Laserna Pinzón- apo-
yaron la creación de la mencionada unidad académica. 
Explica la oposición en razón de la situación de subde-
sarrollo cultural como producto del colonialismo que in-
duce a la sumisión y anacronismo de las mentalidades.

	 Camilo Torres en su escrito  “El problema de la 
estructuración de una autentica sociología latinoame-
ricana (1961)” afirmó: “es un elemento importante y 
extraño.” Utilizando el método critico señala la copia 
y el calco como elementos dominantes de la discipli-
na producto de una subordinación cultural colonial, lo 
cual se suma a una precaria tradición en los siglos XIX 
y lo corrido del XX, “por lo menos”, usando el nombre 
como ciencia. En la combinación de anacronismo y co-
lonialismo situaba Camilo la encrucijada de la socio-
logía latinoamericana. De allí su carácter subsidiario, 
importado y no ser el resultado de un proceso científico 
realizado por la inteligencia de nuestros países.

	 El lento proceso de emancipación intelectual del 
binomio anacronismo y colonialismo se dio situando  a 
la sociología en nuestras realidades y ambientes con-
cretos. Profesionalizándola con una camada de soció-
logos provenientes de Europa y Estados Unidos que  
retomaban su acento propio y el destino de conocer y 
reconocer en forma empírico-positiva pero igualmente 
critica al continente.

	 Nuevos acentos de método reclama Camilo a la 
enseñanza de la sociología 1. Insistir en “las practicas 
sobre el terreno”, en las salidas de campo. 2. Combatir 
“el memorismo irracional en los alumnos.” 3. Superar 
el nominalismo que “hace más énfasis en la termino-
logía que en la observación de la realidad… pues da la 
apariencia de poseer una ciencia con la sola posesión 
de un vocabulario científico.” 5. No confundir la objeti-
vidad con la cobardía. 6. Definir un marco científico de 
validez general internacional del marco investigativo y 
la participación en las realidades de cada país y conti-
nentes, Una sociología situada en términos sociocultu-
rales que la moldean.

	 Camilo distingue lo empírico-objetivo de los jui-
cios de valor, dice esto con validez actual: “Sin embar-
go, creo yo que iría en detrimento de una autentica rea-
lización científica, al descartar toda riqueza humana 
del científico, aunque esa riqueza no sea un elemento 
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